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Ruta Circular por  
Sipán, Los Molinos y La 
Almunia del Romeral

J. Mariano Seral

Abril, aguas mil, gota a gota 
escribe su poema la primavera, 
riman sus colores, riman sus aro-
mas, riman sus sonidos, aguas 
cristalinas que enciende la cáli-
da fragua del colorido del cam-
po, lluvia que da vigor al cultivo 
de la mano del labrador, lluvia 
que da alegre melodía a los arro-
yos, a los ríos, sordo zumbido de 
la abeja que melifica de flor en 
flor, canturrean los pajarillos, po-
niendo notas en el pentagrama 
del sonido del reverdecido cam-
po. Verde de los alcaceles, verde 
de los centenarios olivos que sus 
grisáceos troncos retuercen, ver-
de de los almendros, verde de los 
cajicos y carrascas, amarillo de 
las aliagas, amarillo de los milla-
res de pétalos de la colza, blan-
co del tomillo, rojo de la amapola 
que en el camino se orilla, tona-
lidades pardas de las tierras de 
sarda, bajo el cielo añil moteado 
de blancas nubes como algodón 
en rama, bajo el tibio sol dorado 
primaveral…

En la excursión de hoy estable-
cemos como punto de partida la 
localidad de Sipán, para arribar 
a dicha población saliendo des-
de Huesca tomamos la N-240, a 
la altura del Estrecho Quinto se-
guimos por el vial que se dirige a 
Loporzano, antes de llegar a di-
cha población cogemos el des-
vío a mano derecha, tras pasar 
Bandaliés en pocos minutos lle-
gamos a Sipán. En la entrada de 
dicha población se emplaza una 
mesa de interpretación que nos 
da abundante información sobre 
la ruta circular por la cual tran-
sitaremos, nos informa que tie-
ne una longitud de 11,9 km con 
un desnivel de 215 m, el tiempo 
estimado es de 3 horas. En pri-
mera instancia realizamos un 
recorrido entre el caserío, con-
templamos la Iglesia dedicada 
a Magdalena, la fachada y torre 
de sillería. Destaca alguna puer-
ta de entrada bajo arco de medio 
punto por sus enormes dovelas. 

Entre el silencioso despertar 
del nuevo día escuchamos la so-
noridad del croar de una multi-
tud de ranas, nos sorprende la 
singularidad de este precioso 
rincón, se reverbera el sol sobre 
la horizontalidad de las aguas de 
una balsa, el chirriar de las ra-
nas al acercarnos se silencian, 
contemplamos la fachada de ca-
sa Santafé, zócalo y cadenas de 
sillería, puerta de entrada bajo 
arco de medio punto, en las ven-
tanas de la segunda planta arcos 
de descarga de ladrillo, alero de 
madera.

Es hora de comenzar a caminar, 
seguimos los paneles que nos in-
dican la ruta, tomando rumbo es-
te, bajamos por una pista cuyos 
primeros metros discurren por 
un estrato de roca arenisca, deja-
mos a mano derecha unos olivos 
entre rojas amapolas, giramos a 
mano izquierda hasta que llega-
mos al puente medieval sobre el 
río Guatizalema, nos detenemos 
durante unos minutos para con-

Tras pasar el puente podemos 
ver los restos del fuste de un cru-
cero que se embute en un sillar 
cúbico. En pocos minutos llega-
mos a Los Molinos de Sipán, la 
senda transcurre por la ribera es-
te del río, nos permite contem-
plar su cauce, escuchar su alegre 
murmullo primaveral, dejamos a 
mano izquierda los restos de una 
construcción, zócalos y cadenas 
de sillería, para nuestra sorpresa 
entre la maleza podemos admi-
rar las bonitas dovelas decoradas 
con motivos florales de la puerta 
de entrada. 

En esta localidad hay una al-
mazara todavía en funciona-
miento, en invierno en la época 
de la recogida de las aceitunas se 
puede respirar el aroma a acei-
te, contemplar como gira y gira 
la muela moliendo las olivas, co-
mo brota el oro líquido entre las 
esteras en la prensa.

La senda toma rumbo nores-
te, dejamos a mano derecha Los-
certales, admiramos la torre de la 
Iglesia de la Epifanía de tonali-
dades rojizas. La pista va ascen-
diendo entre campos de labor, 
en las barranqueras echan raíces 
carrascas, cajicos, dando pince-
ladas verdes, cajicos que se des-
prendieron ya hace algunos días 
de sus hojas doradas, hojas que 
no caen hasta que salen las nue-
vas. Tras atravesar una loma, 
un panel nos indica una senda 
a mano izquierda, la cual entre 
campos de cereal, olivos, y algún 
viñedo nos llevará hasta La Al-
munia del Romeral, entre la ve-
getación todavía se vislumbran 
los restos de alguna caseta de 
campo, utilizadas en antaño pa-
ra guardar los aperos de labranza 
y para refugiarse ante las intem-
pestivas inclemencias del tiem-
po, conforme nos aproximamos 
a la población hacen acto de pre-
sencia los muros de piedra seca, 
los cuales protegían los campos 
del paso del ganado.

En pocos minutos llegamos a 
dicha localidad, realizamos un 
recorrido entre su caserío, en un 
muro de mampostería podemos 

ver el Viacrucis, unos metros más 
adelante los restos de un cruce-
ro. Llegamos a una plaza don-
de se emplaza un horno de pan, 
muros de sillería, tejado de dos 
aguas, se aprecia que ha sido res-
taurado, frente a él la Iglesia de-
dicada a Santo Domingo, puerta 
de entrada bajo arco de medio 
punto, con guardapolvo, dove-
las cajeadas, la clave decorada, 
sobre ella cincelada la fecha de 
1768. Sus muros de sillería y ta-
pial. En la parte alta del pueblo 
son visibles numerosas vivien-
das de nueva construcción.

Seguimos una pista que se 
torna en senda que baja hasta 
el río. Escuchamos el rumor de 
las aguas del Guatizalema, que 
con las aguas mil de abril lleva 
un cierto caudal, en este tramo el 
cauce se encajona entre los estra-
tos de roca que perdieron su po-
sición horizontal, brama el agua 
entre las rocas tras dejar atrás el 
azud. Nos detenemos durante 
unos segundos sobre la pasare-
la que nos permite cruzar el río 
admirando la belleza del paisa-
je, donde el agua año tras año 
desgasta la roca, modelando el 
paisaje. En la vertiente oeste se 
localizan los restos de un moli-
no engullidos por la maleza y al-
gún chopo, citamos a Severino 
Pallaruelo- Los molinos del Alto 
Aragón: “En la Almunia del Ro-
meral puede verse, entre las rui-
nas de un molino harinero, un 
gran cárcavo de bóveda de me-
dio cañón de perfecta sillería. 
Junto a él, en lo que fue una fun-
dición de cobre, se encuentra el 
más grande y ampuloso cárca-
vo del Altoaragón. Presenta una 
bóveda ojival de proporciones 
eclesiásticas y cantería esmera-
da”. Tenía vivienda junto al mo-
lino, en edificio independiente. 
Dejamos a mano izquierda una 
casa, zócalo y esquinazos de si-
llería, puerta de entrada bajo ar-
co rebajado sobre el cual figura 
la fecha de 1879. A escasos me-
tros entre la maleza observamos 
unos sillares, nos acercamos en-
tre aliagas y zarzas, todo pare-
ce indicar que se trataba de una 
tejería. También nos detenemos 
frente a una oquedad cincelada 
en un estrato de roca arenisca. 
Subimos por el pendiente vial 
con pasos cortos hasta que lle-
gamos a la carretera que se di-
rige a Vadiello, nos detenemos 
unos instantes para contemplar 
la población de La Almunia, el 
río encajonado, el mosaico agrí-
cola compuesto por campos ver-
des de cereal, por la retícula de 
olivos y almendros. Tomamos 
rumbo oeste, a mano derecha 
dejamos la población de San-
ta Eulalia la Mayor que se erige 
sobre una ladera, destacando la 
Atalaya y la Iglesia, avanzamos 
hasta un panel direccional que 
nos indica por una pista agrícola 
Sipán. En las cercanías de San-
ta Eulalia entre los yermos po-
demos ver los restos de alguna 
caseta de mampostería. 

Levantamos la vista y dedica-
mos unos minutos a contemplar 

el Borón, los afilados crestones 
de Fragineto, el Tozal de Guara 
que ya perdió su manto blanco, 
Cubilars. El día, a pesar de ha-
ber salido soleado, una gélida 
brisa contrarresta la tibieza de 
los rayos solares. Durante unos 
instantes respiramos el aroma 
a tierra recién labrada, un trac-
tor está arando un almendreral. 
Continuamos por la pista admi-
rando el paisaje agrícola, que 
en primavera adquiere todo su 

vigor al ser un año de elevada 
pluviometría, verde de los alca-
celes, de los almendros, la roja 
amapola que se orilla en los riba-
zos con su cruz negra en su inte-
rior bordeada de blanco, ondean 
sus pétalos al viento, de repen-
te el paisaje se torna en vigoroso 
amarillo entre las tierras pardas 
en el saso de Sipán, el agricultor 
con sus cultivos cambia el colo-
rido del paisaje, en esta ocasión 
sembrando colza, cada planta La Almunia del Romeral.

templarlo, los estribos de sille-
ría, se cimientan sobre un estrato 
de roca arenisca, es de un sólo 
arco de medio punto apuntado, 
en la vertiente este se observa 
el apartadero, en la ribera oeste 
se ha habilitado una zona como 
merendero con sus mesas y ban-
cos, un panel informativo nos da 
información de esta bonita cons-
trucción, leemos un fragmento: 
“Destaca el excelente trabajo en 
las dovelas que integran el arco y 
la hilada de resalte bajo los preti-
les creada con sillares colocados 
en ángulo”.

Crucero Sipán.

tiene numerosas flores amarillas 
de cuatro pétalos, millares y mi-
llares de pétalos amarillos dan 
pinceladas al paisaje. 

Llegamos a Sipán unos metros 
más al sur se sitúa un crucero, 
nos acercamos hasta él, basa de 
tres escalones de piedra, fuste 
octogonal también de piedra, ca-
rece de cruz. 

Terminamos nuestro escrito 
con un poema dedicado al boni-
to paisaje que hemos visto hoy.

Río Guatizalema.

La Almunia del Romeral.

Sipán.

Los Molinos de Sipán.

El campo despertó de 
su letargo invernal,/
del frío hielo que enca-
dena al pincel del cam-
po/
entre el monótono gris 
y el blanco níveo./
La semilla que en el 
surco cayó en el dora-
do otoño/
de la mano del labra-
dor,/
permanecía adormeci-
da./
Llegó el mes de abril /
con aguas mil,/
dando colorido a la pa-
leta del pintor,/
millares de espigas 
alineadas en forma-
ción,/
con la cabeza erguida 
mirando al cielo azul/
dibujando olas glau-
cas de viento,/
que rompen en el riba-
zo/
entre los suaves péta-
los grana de la amapo-
la,/
que en el camino se 
orilla,/
amapola que busca 
la sombra del almen-
dro,/
almendro que se viste 
con su traje verde pri-
maveral junto al oli-
vo,/
olivo que su longevo 
tronco grisáceo retuer-
ce,/
lucen su noviazgo el 
tomillo de blanco y la 
aliaga amarilla,/
el roble se despoja de 
su traje caduco de oro 
/
se despereza mientras 
vigoroso reverdece./
Cuatro pétalos amari-
llos en cada flor de la 
canola/
varias decenas de flo-
res en cada vástago,/
millares de vástagos 
en cada campo,/
tierras rojizas,/
barbechos floreados,/
dan fortaleza al ejerci-
to del vivo colorido,/
que entran por la pupi-
la en la retina/
conquistando el cora-
zón./
Me detuve a escuchar 
el silencio del campo,/
mas escuché su melo-
día,/
escuché el murmullo 
del arroyo,/
el canturrear de los pa-
jarillos,/
el tañer de la brisa en la 
lira de la vegetación,/
escuché el silencio de 
mi alma,/
escuché el silencio de 
mi corazón,/
escuché el silencio de 
mi mente./
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